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Tu honorijicentia ¡wjmli nostri. 

JUDITH, C. X V .

^ X C M O S ,  ^ E Ñ O I ^ E S :  ( i )

El pueblo de Israel, aquel pueblo tan favo­
recido de Dios, fué amenazado en su independencia  
y  libertad por un enem igo terrible, bajo cu ya  e s ­
pada habian caido subyugadas las provincias de la  
Mesopotamia. La voz de la religión  y  de la pátria  
resuena por todos los ámbitos de la Judea; y  los h i­
jos de Jacob, enardecidos con tan m ágico acento, 
corren presurosos á rechazar la invasión extran­
jera, que asédia v ivam ente una de sus mas impor­
tan tes ciudades. El señor de los Ejércitos que vé la  
in justa v io lencia , oye las plegárias de su  pueblo; 
arma el brazo de los débiles con virtud de fortaleza, 
y  rueda la cerviz del poderoso á los piés de una he­
roína; pone temor y  espanto en el corazon de los 
asirios, y  las reliquias de un gran  ejército llevan  á 
Babilonia la afrenta y  la ignom inia. E ntonces Israel

(1) E ste Discurso h a  sido pronunciado por su autor el d ia  11 de Junio 

de 1883, en  la  solem ne fiesta que anualm ente celebran  los Excelentísim os cabildos 

Eclesiástico y  Secular, en la Ig le sia  p arroqu ial de san Ildefonso
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adora al señor sil Dios que no desampara á los que 
en él esperan, y  lleno de entusiasm o bendice á Ju- 
dit diciéndola: «tú eres la gloria de Jerusalem , 
tú  la  alegría de Israel, tú  la honra de nuestro pue­
blo: Tu honorificentia populi nostri.»

Ved aquí una historia ciertam ente in teresante, 
pero que lo es m ucho m as para nosotros por estar 
prefigurada en la heroína del pueblo hebreo, la 
M ujer fuerte  que venció al infernal dragón, á ese 
enem igo im placable del lin a ge  hum ano. Por eso la 
bienaventurada Virgen María, dicen los exposito­
res, es la g loria , la alegría y  la honra, no ya de Je- 
rusalem , sino de todo el orbe; no ya  de Israel, sino 
de todas las gen tes; no ya  de la sin ag og a , sino de 
toda la Ig lesia . (1)

Y con esta  'nterpretacion nos movemos ám plia- 
m ente en e l  sagrado tex to , recordando la historia 
de nuestro pueblo que, al grito tam bién de la reli­
g ión  y  de la patria, sacude el ominoso y u g o  de una 
dom inación extranjera; y  la de esta ciudad in s ig ­
ne, guarda y  defendimiento de ese pueblo, que, alen­
tada con el m ilagroso D e s c e n s o  de la Santísim a  
V irgen, rechaza lejos de sus muros á los enem igos  
del nombre cristiano.

Tal es el m otivo de esta festiv idad.
H ace cinco sig los que aconteció el prodigio, y  la 

muy noble, muy famosa y mu y leal ciudad de Jaén, (2) 
representada por su obispo y  por su clero, por sus 
m agistrados y  por su pueblo, viene anualm ente á

(1) Judith fu it typus B. V irg in is . Hrec enim  exultatio  est, decus ct gloria
non tantum  Jerusalem , sed totius orbis; non tantum  Israelis, sed omnium gentium  

non tantum  S ynapogaj, sed universas E cclesia :.-Á  Lapide, con. in Judith, Cap. X V .
('2) P r iv ile g io  otorgado por E nrique IV , en 1466.



ésta ig lesia , a renovar á la V irgen Santísim a el tes­
tim onio de su  gratitud  y  de su amor; á tributarle 
las alabanzas que Israel tributó á Judit, diciendo 
todos á una voz: «Tú, oh señora, eres la gloria, la 
alegría y  la honra de/nuestro pueblo: Tu honorifi­
centia populi nostri.»

Ojalá pueda yo demostrar en la verdad del por­
tento, la razón de estas alabanzas, que sintetizan  
todos nuestros sentim ientos en este dia.

¡Qué página tan bella y  tan interesante es la que 
nos refiere el D e s c e n s o  m ilagroso de la Santísim a  
V irgen  á esta Ciudad, en medio de la noche, c ir ­
cundada de divinos resplandores, y  con acom paña­
m iento de án geles y  santos que cantaban cánticos  
inefables! Una y  otra vez se lee, y  siempre llena el 
alma de los tiernos y  dulcísim os afectos que insp i­
ran las mercedes de la Madre de las misericordias.

Yo no sé por qué ciertos críticos pretenden arran­
car del corazon cristiano esa^ venerandas tradi­
ciones som etiéndolas al exám en exclu sivo de una  
razón descreída, como si ésta fuera juez com peten­
te para conocer en hechos que pertenecen á un 
mundo sobrenatural. Quizá pasaríamos desapercibi­
da su torpe pretensión, si no descubriéramos en 
ella un fin aun m as dañado y  torpe; pero intentan  
de esa manera desmoronar el edificio de nuestras



santas creencias, y  debemos arrojar sobre ellos to ­
do el peso de un justo enojo.

¡Los crítico^! Si todos se formaran en la escuela  
de la incredulidad, no cabe duda que la c ien cia  
habría dado un paso de g ig a n te  para precipitar á 
la sociedad en tenebrosos y  profundos abismos.

¡Los críticos! Si todos siguieran  al historiador 
alem an Gebaiier, no habría mas que desglosar  
nuestras glorias nacionales para arrojarlas por el 
suelo, puesto que esas glorias se desenvuelven  
bajo el influjo de los m ilagros, sin los cuales no las 
podríamos explicar. (1)

¡Los críticos, ah! Si apreciaciones destituidas de 
sólido fundam ento hubieran de aceptarse como re­
g las de buen criterio, entonces, aun los hechos mas 
ciertos flotarían de continuo sobre el instalable  
elem ento de los pareceres hum anos.

Sugiérem e esta últim a reflexión, e l conocim ien­
to de un libro escrito há m as de c ien  años, y  con  
el que pretendiasu autor borrar antiguas creencias  
por parecerles injustificadas. Movióle, sin  duda, á 
emprender tan enojoso trabajo, un celo que, por lo 
exagerado, podría calificarse de indiscreto, y  tam ­
bién grande afición á los estúdios críticos. El 
gu sto  por esos estúdios tomó m ucho increm ento en 
nuestra pátria á consecuencia  de las publicaciones 
de Feijoo. y  no pocos hombres de claro entendí -

(1 ; G eb aiier, en su H istoria (le Portuga l, pretende destru ir 'a  fuerza histórica 
del m ilagro. S choel, por el contrario, en su H istoria de Ivs E sta jo s Europeos, dá 

crédito á la visión  de A lfonso E nriquez la v ísp era d e la b a tn lla  de Ourica. Hay 

que reconocer, mal que pese á los incrédulos, que el auxilio d ivino fue causa y 
origen  de las ■victorias de los cristianos contra los moros: S. M illan protoje á 
Fernán González en Sim ancas; Santiago á Ram iro en Clavijo, y  la santa Cruz á 
A lfonso VIH  en las Navas.
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m iento, formados en su escuela, encontraron abun­
doso pasto con que alimentar su actividad in ves­
tigadora, en las piadosas tradiciones. Todas fueron 
llamadas á ju icio , todas sufrieron duro y  precip ita­
do examen; y  sin  d istingu ir entre lo cierto y  lo du­
doso, entre lo esencial y  lo accidental, dictaron  
contra ellas un veredicto apasionado, injusto, con ­
denatorio. Y háse denotar, que la sonrisa de los en ­
ciclopedistas, apareciendo por las cumbres del Pi­
rineo, venia á dibujarse, aunque con débiles rasgos 
sobre esos trabajos, sin  apercibirse de ello sus auto­
res. ¡Tan ocupados estaban en resolver los oscu­
ros problemas que Ies ofrecía la ciencia!

Uno de esos hombres, docto, grave, virtuoso y  
cristiano en toda la  extensión  de la palabra, fué el 
autor del libro que os decia, y  que, sin dada, con o­
ceréis m uchos de vosotros bajo el títu lo  de Memo­
ria l sobre el culto que á algunos santos se cid en el obis­

pado de Jaén. (1) Mas como en él se trate de suje­
tar al ju icio  de una crítica in exacta  la arraigada  
creencia del D e s c e n s o  á  esta ciudad de la S an tísi­
ma V irgen  María; y  como, por otra parte, corra el 
manuscrito con cierto m isterio entre la clase ilu s­
trada, dándosele mas im portancia de la que m e­
rece, se hace necesario refutar aquí sus gratu itas  
apreciaciones.

Y ciertam ente, el hecho m aravilloso que hoy  
conmemoramos, puede triunfar del severo exám en  
de cualquier género de crítica , porque descansa en 
tan sólidos fundam entos, que el negarlo seria el 
extrem o de la  ignorancia y  del ridiculo; seria opo-

{1} E xiste inédito en la R eal Academ ia d é la  H istoria.
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nerse abiertam ente á la  historia, álosm onum entos, 
á la  tradición, ai com ún sentir de todo un pueblo.

Á los orígenes m ism os del suceso se remonta la  
inform ación que abrió este Tribunal eclesiástico  
sobre «ciertas visiones maravillosas» que algunas  
personas habian visto , seg ú n  de público se decia, 
cerca de la Ig lesia  de san Ildefonso; y  para que 
«la verdad de ello m anifiestam ente pudiese apare­
cer sin m ezclam iento de falsedad,» el honrado y  
discreto varón Juan R odríguez de Villalpando, Ba­
chiller en decretos y  Provisor del obispado, tomó 
juram ento por Dios y  una cruz, á varios testigos  
presenciales del m ilagroso hecho, g en te  tan  sen ­
c illa  como honrada, y  tan  honrada como cristiana; 
que m uy cristianos y  m uy buenos serían los que 
m erecieron ver tales y  tan grandes portentos. To­
dos ellos declaran, que la Santísim a V irgen , res­
plandeciente de luz y  de hermosura, con el niño 
Jesús en los brazos, precedida de altas cruces, y  
con  gran acom pañam iento y  g en te  armada que 
la  segu ían , vestidos de blancas tún icas, bajó pro­
cesionalm ente á esta Ig lesia , ocupando un trono de 
riqueza deslumbrante, m ientras que celestia les co­
ros cantaban sus alabanzas. Y añade uno de los 
testig os, que noches antes oia una voz m isteriosa 
que le decia: No duermas y veras mucho bien. (1)

Tal es la prueba leg a l, jurídica, h istórica en que 
descansa el hecho; y  en vano la crítica pretende 
desvirtuarla, y  a recusando los testig os por ser rudos 
y  pobres, ya  notando accidental diferencia en las

(1) Declaración (le P edro , lu jo  fie Juan S ánchez. Testim onio é inform ación 

del Descenso de la V irg e n , instruido á 13 de Junio de 1430.
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declaraciones de estos, ya , en fin, alegando que el 
prodigio no fué observado por los servidores del 
Templo. ¡Cómo si el Señor no com unicara sus favo­
res á quien y  cómo le place! ¡Cómo si el contar 
cinco cruces un testig o  y  siete los otros, co n stitu ­
yera lo esencial del milagro! ¡Cómo si solo fuera 
aceptable el testim onio de los sabios y  de los po­
derosos! Reparos son estos que dem uestran la ex- 
trechez de esa crítica. ¡Débil crítica la que se vale  
de esos reparos paranegar el prodigio! No, señores: 
m ientras que con razones de mas fuerza no se con­
tradiga el hecho; m ientras que con prueba plena  
no se desm ienta la autenticidad del documento que 
se custodia en los archivos de e sta lg le s ia , nosotros 
creyendo el m ilagroso D e s c e n s o , calificarem os de 
ligera, por lo m enos, á la crítica que lo n iega; m á­
x im e, acreditándose éste tam bién por los monu­
m entos.

Edificada una capilla por el santo y  esforzado 
obispo D. Gonzalo S tú ñ iga  para perpetuar la m e­
moria del prodigio (1430), y  en la cual se colocó 
una an tigua y  devota im ágen de la Santísim a V ir­
g en , la piedad de los fieles levantó despues (1480) 
un cuerpo de ig lesia , exornado mas tarde ( 1520) 
con g ó tica  portada por el Magnífico señor obispo

- don Alonso Suarez la Fuente del Sanee, desapare­
ciendo aquella prim itiva Capilla, hasta que don 
Melchor de Vera y  Soria, prior de la parroquia y  
lu ego  obispo titular de Troya, labró á su costa esta  
otra ( 1600), á donde se trasladó la venerada im á­
g en  con gran solemnidad y  fiestas, que se celebra - 
•ron por espacio, de cuareiMa 'dja¡?. Además, el bajo
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relieve del retablo de la Capilla y  los del altar del 
Descenso, entallan circunstanciadam ente todo el 
suceso, que no menos dem uestran la tradición y  
com ún sentir de todo el pueblo.

El m as an tiguo de los historiadores de nuestra  
provincia que hace memoria de él, es, á lo que yo  
entiendo, el renombrado Gonzalo A rgote de Moli­
na; el cual, en  el libro segu n d o, capítulo 213 de 
su Nobleza de A ndalucía , publicada en Sevilla por 
Fernando Diaz, año de 1588, despues de referir el 
su ceso, dice, que «el testim onio de su  información, 
autorizado en 17 de Julio de 1550 por D iego Pa­
lom ino, Escribano del núm ero de la ciudad de 
Jaén, lo hubo original del veinticuatro Pedro de 
Arquellada, caballero del hábito de S an tiago , á 
cuyo pedim ento se habia esten d id o .»

Viene despues el Dr. Gaspar Salcedo de A guirre, 
catedrático de teología  de la Universidad de Bae- 
za, y  mas tarde prior de esta Parroquia de san Il­
defonso, quien en la Relación de algunas cosas insig­
nes que tiene el reino y  obispado de Jaén , impresa en 
aquella ciudad en  el año de 1614, cuenta deteni­
dam ente el milagro.

S ígu ele  el autorizado Maestro Bartolomé X im e- 
nez Patón, que, seg ú n  la frase del erudito Gil Gon­
zález Dávila, «escribió con curiosidad y  d ilig e n c ia ,» 
la Historia de la antigüedad y nobleza de la ciudad de 
Jaén, publicada en ella por Pedro de la Cuesta 
en 1628. En el capítulo 13, p ág . 51, relatando el 
singular favor que la Santísim a V irgen dispensó  
á la  ciudad, dice que lo tomó, «no solo de las infor­
maciones. sino de otros instrumentos públicos que se
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guardan en ella.» Afirma también este mismo h is­
toriador (que aprovechó los m ateriales colecciona­
dos por el intrépido n avegan te  don Pedro Ordoñez 
de Ceballos, clérigo natural de esta ciudad, cu ya  
vida peregrina y  accidentada y  heroicas hazañas 
tocan los lím ites de la leyenda y  ha recogido la his­
toria) que «la procesion salió de la Ig lesia  Catedral, 
en donde la V irgen Santísim a visitó  una im agen  
su ya llamada L a  antigua, y  que así lo certificó m u ­
chas veces desde el pulpito el obispo D. Sancho 
D ávila y  Toledo.»

A grégan se á estos, por últim o, el Ldo. Antonio Be­
cerra , que en el M emorial de la Descencion de la V ir­
gen M aría, editado en Jaén por Francisco Perez de 
Castilla el año de 1639, reunió los antecedentes  
que existían  sobre tan maravilloso acontecim iento  
(1); y  el Racionero D. Martin X im ena Jurado, que 
en su s Anales del obispado de Ja én  y  B aeza , publica­
dos en Madrid por Dom ingo García, año de 1654, 
resume y  corrobora la verdad de tan hermosa tra­
dición. ¿De dónde, pues, la tomaron esos y  otros 
historiadores y  cronistas?

¿Y de dónde arranca el origen de esta festividad  
á  la que concurren todos los años ambos cabildos, 
eclesiástico  ysecular? (2)¿Dedonde esa creencia tan  
arraigada en  el pueblo, que atraviesa los sig los sin

(1) Dos ediciones, adem as de la citada, se han hecho del M em orial-, una 

por Tom ás Copado en 1718, y  otra por D. Francisco López V izcaíno en 1864, am­

bas tam b ién  en Jaén.

(2) E l C ondestable de Castilla y  A lcaide de los alcázares de Jaén Don Mi­
g u e l Lucas de Iranzo, que casó con Doña T eresa de Torres, l a  m á s  r i c a - h c m b - a  
ríe A n d a l u c í a ,  y  de cu ya casa proceden los co n d e sd e  V illardom pardo, visitab a 

procesionalm ente todos los añ o s, desde que por el de 1460 estableció su residen­

cia en la ciudad, á nuestra Señora de la Capillla en la Iglesia de San Ildefonso. 

— C r ó n i c a  d e l  C o n d e s t a b l e .
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debilitarse y  sin interrumpirse «ni por escaseces, 
ni por tibieza, ni por trastornos, ni por el espíritu  
de novedad que quita prestigio á las cosas an ti­
gu as, n i por la falsa y  descam inada ilustración que 
se supone verdadera y  de buena ley  en el hecho  
de contradecir lo maravilloso,» preguntaré con  el 
últim o y  mas e legan te  escritor y  panegirista del 
suceso? (1). Con razón decia Felipe II (comparándo­
lo con otros sem ejantes,) «que el m ilagro de Jaén  
era entre los grandes el mayor.» Y es de advertir, 
que el religiosísim o príncipe, despues de visitar en  
20 de Mayo de 1570 la capilla de la V irgen á su  
paso por esta ciudad de vu elta  de Córdoba, donde 
habia trasladado la córte con m otivo del rebelión de 
los moriscos de Granada; y  despues de haber sido 
informado por el sabio obispo D. Francisco D elga­
do, de todas las particularidades del maravilloso 
D escenso, comisionó á un docto y  prudente r e lig io ­
so gerónimo del Escorial, para que recogiera los 
docum entos y  antecedentes que acreditaban la  
verdad del m ilagro, como así sucedió. (2) Veámos- 
lo también comprobado por los resultados que le  
siguieron .

Aquel pueblo que al grito  de la religión  y  de la 
patria se levantó en Covadonga cual im pávido león, 
y  ayudado del divino auxilio venció al invasor 
agareno en cien  batallas que recuerdan nombres 
tan gloriosos como los de Clavijo y  las N avas, ex ­
tendió sus conquistas á esta ciudad, desde donde 
vigilaba la ocasion de lanzarse sobre los últim os

(U  Muñoz Garnica. Serm ón del D :s;enso, año de 1853. publicado en
(2) M rm orinl, pág\ 61, edición (]••! Sr. López V izcaíno Jaén ISfil.



restos de los reinos m usulm anes. Pero sucedía con  
harta frecuencia, que los príncipes cristianos, debi­
litados en luchas in testinas, descuidaban la fron­
tera, á térm inos de que, alentados los moros, po­
nían en extrem ado aprieto sus mejores plazas; y  
Jaén la mas considerable detodas ellas, sufría m uy  
grandes y  m uy continuas vejaciones. Asaltos terri­
b les, profanaciones sacrilegas, correrías feroces, 
robos y  saqueos, fuego y  san gre, m uertes y  cau ti­
verios con todo género de desastres, aflig ían  á la  
ciudad; y  sus moradores, juzgando imposible sos­
tenerse por mas tiem po, resolvieron al cabo aban­
donarla. Si desgraciadam ente así hubiera sucedido, 
y  otra vez en poder de moros esta guarda y  defendi- 
miento de los reinos de Castilla, (1) ¿sabe nadie si se 
habría retrasado en un sig lo , por lo m enos, la  con­
quista de Granada, dando lu gar á que los turcos 
otom anos, cu ya  pujanza tem ia Europa, acudieran  
en su ayuda, reconstruyendo de paso el deshecho 
califato de occidente? ¿Tanto tiem po tardaron los 
árabes én subyugar la España goda? Mas llegó  el 
dia dichoso de san Bernabé, 11 de Junio de 1430, 
y  desde entonces, dice un sábio escritor, «mudóse 
la estrella de tantas desventuras; y  los de Jaén, 
vueltos de su desm ayo, salieron de la ciudad y  aco­
saron á los moros, que jam ás volvieron á probar 
fortuna sin  sufrir irreparables go lpes y  reveses. »(2) 

Ahora bien: ¿qué sucedió aquí ese dia para que 
se obrara tan repentina mudanza? ¿Cómo los débiles 
se h icieron fuertes, y  los decaídos adquirieron bríos

(LJ Privilegio otorgado pór Enrique IV á la ciudad de Jaén, en ÜGG. 
í2) Muñoz Garnica, Sermón del Descenso.
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y  los desalentados entusiasmo? ¿De dónde aquel 
belicoso ardor, que llevó la victoria con D. Gonzalo 
de S tü ñ ig a  á los campos de G uadix y  Colomera, y  
la  conquista  con Hernando de Quesada é Iñ igo Ló­
pez de Mendoza á Solera y  á Húelma? ¿Cómo los 
oprim idos triunfaron de los opresores? ¿Contaban 
acaso con la ayuda de las huestes castellanas? Nó, 
que peleaban ellos solos. Pues entonces ¿qué suce­
dió en Jaén? ¡Ah, Señores! sucedió que la Santísim a  
V irgen  baió del cielo en auxilio de los cristianos.

¿Veis el milagro? ¿Veis la m anifestación del po­
der de Dios? ¿Veis la ciudad libertada de las violen­
cias del infiel por la verdadera Judit de la gracia? 
¿Veis la razón especial de llam arla nosotros gloria, 
alegría y  honra de nuestro pueblo? ¿Veis en la h is­
toria de este , e l fiel trasunto de la  del pueblo de 
Israel? ¿Y veis resplandecer en  nuestras glorias, 
en esas glorias que se alcanzan  de consuno por 
la R e l i g i ó n  y  por la P á t r i a  , la m agestad  de los 
prodigios?

P ues esto que se vé , que se siente, que se explica, 
es lo que n iegan  aquellos que, bajo la  inspiración  
de una ciencia descreída, pretenden arrancar del 
pueblo cristiano esas venerandas tradiciones que 
derraman en el alm a dulces é inefables consuelos.

¿Y cu al es el resultado de su  trabajo? Por fortu­
na, el contrario del que se proponen; pues si cabe, 
se aum enta más la fé y  esperaza que tenem os en  
que el Señor, por su  infin ita misericordia, seguirá  
dispensándonos auxilios espirituales y  tem porales 
por mediación de la Santísim a V irgen  María.

Por eso resum im os todos los sen tim ien tos que
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hoy llenan nuestra alma en estas palabras que la 
dirigim os:

«Tú, oh señora, eres la gloria, la a legría y  la 
honra de nuestro pueblo:

P usiste  en é l tu  campamento, y  lo libertaste de 
todos sus enem igos:

Vino el árabe de la parte del mediodía, y  la 
m uchedumbre de sus fuerzas cubrió los valles y  
los collados:

Dijo que arrasaría sus térm inos, que pasaría á 
cuchillo  sus defensores, que llevaría á sus hijos en 
cautiverio:

Mas le  heriste con tu  presencia, y  le pusiste en 
manos de nuestros padres, invencib les con tu  for­
taleza.

Grande eres tú , Señora, y  m uy esclarecido tu  
poder, al q u enad a se resiste.

S írvate, pues, este  pueblo que con tu  venida li­
bertaste, y  o iga  hum ilde tu  amoroso llam am iento.

Que se conm ueva su  corazon y  que se derrita 
como cera en tu  presencia, para que por tu  amparo 
sea salvo y  cante tu s alabanzas.

Y puesto que en  un  dia memorable v is ita ste  á 
este pueblo con perpétua paz,

«Óyele siempre en el de su  tribulación, y  favo­
récele en el nombre del Señor:

E n víale socorros desde tu  Santuario y  defiéndele 
desde Sion:

Ten en memoria sus ofrendas, y  acepta su oracion 
en holocausto:

Otórgale lo que desea y  llena todas sus espe­
ranzas:



Se regocija con tu  victoria , y  en tu  nombre es 
engrandecido:

E scúchale desde el cielo en donde tien es tu  m o­
rada, y  em plea su intercesión para salvarle: 

P ongan los enem igos su confianza en sus fuerzas; 
que nosotros no deseamos mas que tu  apoyo: 

Derribados ellos en  tierra, quedarán sin acción; 
mientras nosotros, sostenidos por tu m ano, triun­
faremos de su  orgullo.

Salva, pues, Señora, á este pueblo y  acude en 
su auxilio cuando te invocáre; por que tú  eres su 
gloria, su alegría y  su honra: Tu honorificentia po­
p u li nostri.

Hé d i c h o .
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